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ESPACIO VITAL 

 
"Exigimos tierra y suelo (colonias) para alimentar a nuestro pueblo y asentar 
a nuestra población excedente. " 
 
El tiempo de los imperios coloniales europeos ha terminado, y la vitalidad del pue-
blo alemán se ha debilitado tanto desde 1945 que no sólo ya no hay excedente de 
población, sino que nuestra nación tiene la tasa de natalidad más baja del mundo y, 
por tanto, se condena a muerte si continúa esta evolución.  
 
 Y, sin embargo, este punto del programa no sólo sigue siendo válido, sino que es 
incluso una de las reivindicaciones más importantes del movimiento nacionalso-
cialista por excelencia. Detrás de la formulación limitada en el tiempo se esconde 
la constatación intemporal de que un pueblo necesita un espacio vital suficiente y 
seguro para sobrevivir y desarrollarse, y que los alemanes, como "pueblo sin espa-
cio", deben resolver este problema si quieren tener un futuro. 
 
La demanda de espacio vital sigue siendo una preocupación central del NSDAP y 
se ancla como tal en este punto 3 del programa. Las soluciones propuestas, sin em-
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bargo, cambian con la situación política:  
 
Inicialmente, las ideas -como muestra la redacción- iban en la dirección de recupe-
rar una posesión colonial alemana. Hoy, por supuesto, ya no se trata de eso.  
 
 Más tarde, tras la desintegración de la Unión Soviética, se esperaba obtener sufi-
ciente espacio vital en la inmensidad de Rusia: Rusia debía convertirse en la 
"India alemana", desempeñando así para Alemania un papel similar al que la India 
desempeñó para el Imperio Británico. Esta solución habría liberado al mundo del 
azote del bolchevismo y no habría amenazado ni los intereses político-políticos de 
los imperios coloniales europeos ni los de Estados Unidos. Al final, habría existido 
un orden mundial de áreas metropolitanas continentales: Los imperios coloniales 
de Europa Occidental, la esfera de influencia alemana de Europa Central y Orien-
tal, el hemisferio americano bajo dominio estadounidense y un orden del Gran 
Asia bajo liderazgo japonés. Cada una de estas esferas habría sido autosuficiente y 
viable por sí misma - demarcarlas habría sido sin duda una tarea difícil, pero no 
habría dado lugar a luchas autodestructivas como las de la Segunda Guerra Mun-
dial: La ordenación del mundo en grandes áreas podría preservar la paz y asegurar 
el espacio vital necesario para Alemania. 
 
Pero las potencias capitalistas liberales de Occidente y la alta finanza mundial que 
las controla querían la guerra: las grandes zonas autosuficientes no encajaban ni 
encajan en su visión de la dominación mundial a través del comercio mundial y el 
orden monetario mundial, en resumen, a través del imperialismo del dólar. En una 
ceguera inimaginable y bajo la presión de las potencias supranacionales, Occiden-
te emprendió una guerra de aniquilación contra Alemania bajo la dirección esta-
dounidense, ¡mientras ésta intentaba aplastar al bolchevismo! El resultado fue la 
división de Alemania y el hundimiento de todos los pueblos europeos en vasallos 
de las superpotencias alienígenas espaciales EEUU y URSS. Esta traición sin pre-
cedentes de las plutocracias europeas a Europa exige un cambio drástico de rumbo 
de nuestro movimiento:  
 
 El principal enemigo hoy ya no es la Unión Soviética, ¡sino claramente el mundo 
capitalista!  
 
 ¡Por eso el NSDAP renuncia también a la idea de la expansión oriental y lucha 
por una aclaración y delimitación pacífica y justa de intereses con la URSS! 
 
Sin embargo, nuestros pellizcados y mutilados necesitan un hábitat suficiente para 
la conservación y el desarrollo de sus especies. Pero para ello se necesitan nuevas 
soluciones:  
 
 ¡Esta solución no consiste en la restauración y expansión de un Estado-nación ale-
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mán, sino en la REICHSIDEE!  
 
 Por supuesto, no rechazamos la formación de un Estado nacional alemán, siempre 
que la situación política lo permita, pero no lo consideramos en absoluto el objeti-
vo decisivo: ¡la meta es la autodeterminación, la igualdad y el espacio vital para el 
pueblo alemán!  
 
 Hasta 1945 se creía, con razón, que estos objetivos podrían alcanzarse principal-
mente a través de los medios de poder de un Estado-nación alemán. Hoy debemos 
asumir que un Estado-nación alemán sería menos capaz que nunca de hacer cum-
plir esta exigencia, sino todo lo contrario:  
 
 Presumiblemente, los vecinos y las potencias supranacionales volverían a unir sus 
fuerzas de inmediato para completar la destrucción de Alemania que se buscó en 
¡dos guerras mundiales! 
 
El Partido Nacionalsocialista, que llegaría al poder en uno de los Estados constitu-
yentes alemanes, se esforzaría, pues, por unir a todos los alemanes en una Gran 
Comunidad Popular y Nación Alemana, ¡pero debe intentar, sin detenerse en la 
formación de un Estado nacional alemán, hacer avanzar rápidamente su revolución 
hacia una europea! La revolución nacionalsocialista del futuro será europea. Sólo 
así podrá evitarse una tercera guerra de exterminio contra Alemania y podrán rea-
lizarse los objetivos de nuestro Partido. 
 
El fundamento ideológico de esta revolución europea es la idea de imperio, que 
los pueblos germánicos heredaron de Roma y cuyos portadores han sido principal-
mente los alemanes durante mil años, una idea que hasta 1815 encontró su encar-
nación en el Sacro Imperio Romano Germánico, el Primer Imperio de los Alema-
nes. Este imperio, cuyo reflejo posterior hasta 1918 no fue el Segundo Reich de 
Bismarck, sino la monarquía austrohúngara, nunca ha sido un Estado nacional ale-
mán en solitario, aunque contara con el apoyo de la nación alemana en términos de 
política de poder. Este imperio siempre se concibió como un orden supranacional, 
como una bóveda organizadora y sagrada sobre las naciones europeas. Tal imperio 
también surgió durante la Segunda Guerra Mundial en las filas de las Waffen-SS 
europeas, en las que voluntarios de Europa, Arabia e incluso de partes distantes del 
mundo ¡lucharon y murieron por un orden supranacional mayor sobre una base na-
cionalsocialista! 
 
¡Esta debe ser la naturaleza del Cuarto Reich que el movimiento nacionalsocialista 
quiere crear! En este Cuarto Reich también se resolverá el problema del "espacio 
vital para nuestro pueblo": ¡de un gran espacio europeo que en su conjunto forme 
un espacio vital autosuficiente en el que todos los pueblos que vivan en él puedan 
sobrevivir y desarrollarse! 
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¿Qué se entiende exactamente por un espacio vital suficiente?  
 Un espacio vital no se crea por la acumulación de desiertos sin valor, sino que re-
presenta una gran área geopolítica que puede asegurar el suministro de alimentos y 
materias primas de sus habitantes de forma autosuficiente en gran medida. Para el 
Lebensfragen alemán esto significa: ¡Nuestro espacio vital es toda Europa y el 
mundo islámico de Arabia, Persia y Turquía! En términos de alimentos y materias 
primas, y en términos de su poder técnico, económico, militar y científico, esta 
área metropolitana constituye una potencia mundial potencial, independiente e 
inatacable por el mundo capitalista y comunista, que puede seguir su Tercera Vía y 
conducir la Revolución Nacionalsocialista a la victoria. 
 
Este imperio, que organizará este espacio vital en términos de política de poder, no 
sólo se basa en fundamentos geopolíticos como la alimentación, el suministro de 
materias primas y la economía, que hablan de un orden unificado. También se basa 
en fundamentos espirituales. En la conexión entre el nacionalismo árabe y el euro-
peo contra el capitalismo, el comunismo y la división del mundo en dos partes, en 
la hostilidad común contra el sionismo, en la larga y mutua influencia y penetra-
ción de Europa, Asia Menor y el Norte de África, en los fundamentos e intereses 
paralelos entre el Islam y el nacionalsocialismo ¡y mucho más! 
 
Este Cuarto Reich será un orden supranacional, ¡pero no un batiburrillo internacio-
nal de razas! Se basará en la idea nacionalsocialista y, por tanto, en pueblos libres, 
orgullosos y seguros de sí mismos que pueden y deben vivir y desarrollarse según 
su naturaleza en el marco de este orden.  
 En la construcción de este Reich, la nación alemana bajo la dirección del NSDAP 
tendrá una tarea y una importancia decisivas. En el IV Reich, la autodetermina-
ción, la igualdad de derechos y el espacio vital estarán asegurados para el pueblo 
alemán, la zona de asentamiento cerrada de los alemanes será restaurada de acuer-
do con la justicia histórica, ¡y la paz duradera será posible! 
 
Los tres primeros puntos del programa del partido NSDAP representan las exigen-
cias nacionales del partido. Se cumplirán cuando el Cuarto Reich, como orden su-
pranacional del gran espacio vital europeo sobre la base descrita, se haya hecho 
realidad.  
 
 Por eso luchamos. 
 
 

4  
DERECHOS DE NACIONALIDAD Y CIUDADANÍA 

 
"Ciudadano sólo puede ser aquel que es camarada del pueblo. Sólo los que 
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tienen sangre alemana pueden ser Volksgenosse, independientemente de su 
confesión. Por lo tanto, ningún judío puede ser Volksgenosse. " 
 
Un pueblo es una comunidad orgánica de personas con la misma mezcla de sangre 
y lengua, cultura e historia comunes.  
 
 Un pueblo es una comunidad natural en la que el hombre nace por destino, en la 
que se forma y perfecciona su personalidad. La voluntad hacia la comunidad na-
cional, el orgullo sereno y seguro de sí mismo por el carácter y la esencia del pro-
pio pueblo, la determinación de subordinar el pequeño yo propio a la conservación 
y el desarrollo de la especie de su pueblo, todo esto constituye el sentido y el valor 
de la vida humana. Fuera de su pueblo, el hombre vive una vida en última instan-
cia asocial, contraria a la naturaleza y hostil a la vida.  
 
 Por eso, el nacionalsocialismo exige a cada miembro del pueblo que se integre y 
trabaje para la comunidad nacional, ¡y el Partido Nacionalsocialista comienza a 
combatir las opiniones contrarias y a educar a las personas para que se conviertan 
en miembros conscientes del pueblo! 
 
Se llama nación a una comunidad de personas cuyos miembros profesan su nacio-
nalidad, trabajan por la conservación y el desarrollo de su especie y se integran 
conscientemente en la comunidad. A diferencia de un pueblo, una nación no es una 
comunidad natural, sino cultural: ¡una comunidad de voluntad! 
 
Todas las naciones son comunidades de voluntad, pero, como es bien sabido, no 
todas las naciones se construyen sobre la idea de nación: hay naciones basadas en 
una idea religiosa o ideológica, en la voluntad política o económica de poder y or-
ganización, o incluso simplemente en el rechazo de las naciones circundantes. El 
nacionalsocialismo rechaza terminantemente todos estos fundamentos, incluidos 
todos los demás concebibles, porque abren una brecha entre las comunidades natu-
rales y culturales y alejan así al hombre de una vida acorde con la especie y la na-
turaleza. Esta alienación destruye la identidad, el carácter y el sentido de la vida 
humana.  
 
 El nacionalsocialismo no predica una "vuelta a la naturaleza" - quiere cultura, ve 
en la capacidad de crear cultura una disposición natural que caracteriza la natura-
leza BIOLÓGICA del hombre. Pero insiste en que las comunidades culturales de-
ben construirse sobre las naturales, que no puede producirse ninguna alienación 
entre ellas y que todos los esfuerzos culturales deben servir a la preservación y el 
desarrollo de las especies de la comunidad natural: ¡la familia, el pueblo y la raza!  
 
 Por eso el nacionalsocialismo también insiste en que una nación debe construirse 
sobre la base de una Volksgemeinschaft cohesionada. 
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La voluntad de comunidad (nación) hace posible la supervivencia y el desarrollo 
superior de un pueblo y es un requisito previo para ello. Para ello, dicha voluntad 
forma estructuras político-políticas de poder: medios de poder estatales. La exis-
tencia del Estado no es un fin en sí mismo y nunca debe serlo. El Estado sólo exis-
te para proporcionar a la comunidad de voluntad de la nación los medios de poder 
para que pueda garantizar la preservación y el desarrollo de la especie de una na-
ción. 
 
El Estado éticamente justificado es, por tanto, sólo el Estado-nación -en favor de 
estructuras supranacionales puede y sólo puede renunciar a sus medios de poder 
en todo o en parte, o una nación puede y sólo puede renunciar a la formación de su 
propio Estado-nación si tales estructuras supranacionales se construyen ellas mis-
mas sobre la base de comunidades nacionales cerradas y forman un poderoso para-
guas bajo el cual todas las naciones participantes pueden vivir y desarrollarse de 
un modo apropiado a su especie y naturaleza: 
 
  Esto es por lo que luchó el NSDAP en el Cuarto Reich, mientras que la CE ac-
tual, por ejemplo, como herramienta para la destrucción de los pueblos evolucio-
nados y la promoción del hombre uniforme mestizo y del robot de consumo estan-
darizado y capitalista, ¡debe ser estrictamente rechazada! 
 
La pertenencia a una nación se documenta mediante la ciudadanía. Las naciones 
que no se basan en la idea de comunidades nacionales cerradas proceden de forma 
bastante arbitraria con las naturalizaciones o expatriaciones; ¡cuentan cabezas y no 
miran la esencia de las personas! 
 
  En cambio, la nación, que es la comunidad de voluntades de un pueblo, por regla 
general sólo puede reconocer a los miembros del pueblo como ciudadanos debido 
a sus requisitos previos: exige que todos los miembros del pueblo encajen en la 
comunidad nacional y trabajen para ella. No puede exigir ni esperar esto de un ex-
tranjero. Por lo tanto, no le concede la ciudadanía. 
 
Hoy en día se pueden tener varias nacionalidades, ¡pero sólo se puede pertenecer a 
UN pueblo! En el nacionalsocialismo, por tanto, ¡la ciudadanía, por regla general, 
resultaba exclusivamente de la etnia!  
 En determinadas circunstancias, todo aquel que, siendo alemán, cometiera delitos 
graves contra su nación podía ser expulsado de ella, mientras que ni la clase so-
cial, ni la riqueza, ni la religión, ni la confesión desempeñaban papel alguno en los 
derechos y deberes de la ciudadanía, sino que sólo la pertenencia al pueblo alemán 
era decisiva. 
 
Sin embargo, el judaísmo NO es una confesión, sino un pueblo con su propia reli-
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gión nacional: sólo se puede pertenecer a UN pueblo. ¡Los judíos no son ale-
manes! 
 
 

5  
LEGISLACIÓN DE EXTRANJERÍA PARA TODOS LOS NO 

ALEMANES 
 
"Quien no sea ciudadano sólo debe poder vivir en Alemania como invitado 
y debe estar sometido a la legislación de extranjería". 
 
De acuerdo con la cosmovisión nacionalsocialista, por regla general sólo los 
alemanes étnicos pueden adquirir o conservar la ciudadanía de un Estado ale-
mán nacionalsocialista. El concepto de nacional alemán y las medidas necesa-
rias para proteger la nacionalidad alemana de la alienación racial se aclaran en 
las Leyes raciales de Núremberg de 1935, que el líder Adolf Hitler instó al 
pueblo alemán a cumplir estrictamente en su testamento político. Éstas son y 
siguen siendo vinculantes para el NSDAP. 
 
Así, tras la toma del poder por los nazis, todos los no alemanes que viven en 
Alemania -incluidos los nacidos aquí-, así como todos los mestizos en el senti-
do de la Ley Racial de Núremberg, pierden en general la nacionalidad alemana 
y quedan sujetos a la legislación de extranjería.  
 
 En esto, el Partido Nacionalsocialista se guía por la constatación de que las 
razas y los pueblos son biológicamente diferentes y, por tanto, también tienen 
derecho y deben recibir o luchar por la oportunidad de desarrollarse según su 
especie. Por tanto, la actitud del nacionalsocialista y de su partido hacia un no 
alemán no se caracteriza por la aversión, el odio o el desprecio, sino que está 
determinada por el respeto a la nacionalidad extranjera, ¡así como por la deter-
minación de preservar la propia! 
 
Por lo tanto, la legislación sobre extranjería no está marcada por la intención 
de degradar la nacionalidad extranjera, sino de proteger la alemana y dar al ex-
tranjero la oportunidad de conservar la suya.  
 
 Una nación tiene dos opciones para dar forma a dicha legislación de extranje-
ría:  
 
 Puede asumir la existencia permanente de grupos étnicos extranjeros cerrados 
en su propio espacio vital y luego concederles los correspondientes derechos 
de grupo étnico para permitir el desarrollo separado de los pueblos o grupos 
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étnicos que viven allí. Esto se aplica a los denominados países de inmigración. 
O se parte del objetivo de impedir el asentamiento permanente de grupos étni-
cos extranjeros en el propio espacio vital y considerar a los extranjeros que vi-
ven allí como huéspedes temporales. 
 
Está claro que Alemania, densamente poblada, ya mutilada en su hábitat y ha-
cinada en el espacio más pequeño, ¡NO puede ser un país de inmigración!  
 Por lo tanto, el NSDAP también lucha por una legislación de extranjería, ¡no 
sobre la base de los derechos de las minorías, sino sobre la base de los dere-
chos de los huéspedes!  
 
 El NSDAP no es xenófobo ni xenófobo. Da la bienvenida a Alemania a visi-
tantes de todo el mundo:  
 
 Pero un invitado viene cuando es bienvenido, se queda mientras es bienvenido 
y se va antes de poner nervioso al anfitrión.  
 Así pues, el NSDAP no tolerará el asentamiento de grupos étnicos extranjeros 
cerrados en Alemania y lo deshará allí donde se haya producido.  
 Y espera que todos los no alemanes que temporalmente estudien, trabajen, vi-
van o disfruten de asilo en Alemania se sientan huéspedes del pueblo alemán, 
se comporten en consecuencia y no abusen del derecho de hospitalidad ni lo 
malinterpreten como una invitación a establecerse. 
 
Todas estas observaciones se aplican sin reservas a los judíos que viven en 
Alemania: el nacionalsocialismo no lucha contra el judío individual, al que res-
peta como a cualquier otro, como miembro de una nación extranjera, sino con-
tra el empeño de dominación mundial del sionismo, que representa el poder 
organizado de la judería mundial. 
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